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        Una voz áspera y gruesa hizo que me levantara, todos los días son iguales; llevo aquí tres años y 

nada ha cambiado. Mi nombre es Esperanza, aunque cuando me trajeron aquí me lo cambiaron a 

Roxanna; dijeron que sonaba más provocativo. Me levanté de la cama, si es que se podía considerar 

como tal y me dirigí al pequeño baño que tenemos en la habitación. Desenredé mi cabello con los 

dedos y contemplé mi rostro en el espejo, mi apariencia no es lo que solía ser; con quince años tenía la 

cara aniñada, era rubia con una larga melena y unos ojos grandes y brillantes; ahora ya no tenía ese 

rostro de niña, mi cara no mostraba ninguna emoción, la melena había sido cortada por encima de los 

hombros y mi rubio lo convirtieron en negro; ni siquiera conservaba los ojos, ahora ya no brillaban, 

como si no hubiera vida en ellos. Salí de aquel pequeño cuarto y me vestí rápidamente con el conjunto 

que me habían dado para aquella semana. Fui hacia el despacho principal y me senté en uno de los 

sillones; sin embargo, me levanté en seguida al ver que uno de los jefes venía con una jeringuilla en la 

mano; empecé a negar. “Por favor, no, sabes que lo odio, por favor, por favor.” Rogué una y otra vez  

“No te resistas, hoy van a venir unos amigos míos y créeme, vas a preferirlo así”. Un par de lágrimas 

rodaron por mis mejillas pero las sequé rápidamente antes de extenderle el brazo, era mejor aquello 

antes que una de sus palizas. 

     Volví a despertar un día más, hoy todo mi cuerpo dolía al mínimo movimiento. Con esfuerzo llegué 

al baño y contemplé de nuevo mi rostro en el espejo, sin duda parecía que la salud estaba 

abandonándome a un paso demasiado rápido. Junté mis manos y caí de rodillas al suelo “por favor, 

que alguien me ayude a salir de aquí, echo de menos la vida que llevaba antes y extraño a mis padres, 

tres años y medio han sido más que suficientes, por favor.” Luego empecé a reír irónicamente, nada 

me había salvado y nada lo iba a hacer, era mejor no soñar en vano, me lavé la cara y salí de allí, era 

un nuevo día en el que había que trabajar.  

      


